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C R O N I C A . 
Creemos de gran interés para los 

Ayuntamientos la siguiente Real or­
den de 22 de Diciembre anterior, y 
que no hemos visto en los periódicos 

oficiales, referente á la jubilación del 
Secretario de Fórnoles, en esta pro­
vincia. 

« V i s t o el recurso de alzada interpuesto 
por el A y u n t a m i e n t o de F ó r n o l e s , contra una 
providencia de ese Gobierno revocando u n 
acuerdo de aquel M u n i c i p i o , por el que se 
negaba j u b i l a c i ó n á D . Francisco Fer rero 
B u r g u é s , Secretario del mi smo:—Resu l t ando 
que el Sr . Ferrero en 9 de Marzo ú l t i m o 
p r e s e n t ó al A y u n t a m i e n t o la d i m i s i ó n de su 
cargo y p id ió que se le concediese j u b i l a c i ó n , 
fundado en haber d e s e m p e ñ a d o la s e c r e t a r í a 
desde 29 de Octubre de 1846 y ser mayor de 
60 a ñ o s : — R e s u l t a n d o que el A y u n t a m i e n t o , 
en 5 de A b r i l a c o r d ó desestimar la citada 
pe t i c ión a p o y á n d o s e en el estado precario del 
erario munic ipa l y ademas en que el recu­
rrente , en el a ñ o e c o n ó m i c o de 1874-76, pre­
s e n t ó la d i m i s i ó n de su empleo y si bien la 
C o r p o r a c i ó n se v ió obligada á volver lo á 
nombra r a u m e n t á n d o l e el sueldo, considera 
como nuevos los servicios prestados desde 
aquella é p o c a : —Resul tando que de este 
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acuerdo r e c u r r i ó en alzada el Sr . Perrero 
al Gobierno de prov inc ia dentro del plazo y 
en la f o rma que la ley marca: —Resul tando 
que el interesado tiene 65 a ñ o s , pues en su 
par t ida de baut ismo aparece que n a c i ó en 
12 de Ocutbre de 1817; que t e m ó p o s e s i ó n 
de la s e c r e t a r í a del M u n i c i p i o en 29 de Oc­
tubre de 1846, desde cuya fecha ha venido 
s i r v i é n d o l a s in i n t e r r u p c i ó n hasta el 11 de 
M à r z o del corr iente , si bien la cer t i f i cac ión 
en que se acredita este extremo no e s t á v i ­
sada por el Alca lde por no ser cierto lo que 
af i rma, puesto que el Sr . Perrero p r e s e n t ó su 
d i m i s i ó n , que le fué admi t ida , en el a ñ o eco­
n ó m i c o de 1874-75:—Resultando que la Co­
m i s i ó n p rov inc i a l , á cuyo informe p a s ó el 
expediente en 24 de Agos to , declara que el 
recurrente t iene derecho á que el A y u n t a ­
miento lo j u b i l e con el haber que le corres­
ponda, s e g ú n el a r t í c u l o 5.° del Real decreto 
de 2 de Mayo de 1858, que d e b e r á a b o n á r ­
sele desde la fecha en que ce só en el cargo 
que d e s e m p e ñ a b a , por considerar que dicho 
s e ñ o r ha just i f icado que t iene mas de 60 a ñ o s 
de edad y mas de 20 de servicios prestados 
al M u n i c i p i o , s e g ú n previene el citado Real de­
creto declarado en v igor por el Decreto Sen­
tencia del Consejo- de Estado de 25 de Ju l io 
de 1882 y que no consta en los acuerdos del 
A y u n t a m i e n t o que el Sr. Perrero presentase 
su d i m i s i ó n , n i menos que le fuese a d m i t i ­
da :—Resul tando que ese Gobierno en 18 de 
Setiembre, c o n f o r m á n d o s e con lo informado 
por la C o m i s i ó n p rov inc ia l r e v o c ó el acuerdo 
tomado por el A y u n t a m i e n t o en 5 de A b r i l : 
—Resul tando que de esta providencia se al-

el A y u n t a m i e n t o de P ó r n o l e s ante este 
Centro solici tando que sea revocado y confir­
mado su acuerdo por creer que las leyes m u ­
nicipales de 1870 y 1877 derogaron el Real 
decreto de 2 de Mayo de i 8 5 8 y que el De­
creto Sentencia de 25 de Ju l io de 1882 no 
establece ju r i sp rudenc ia ; que el M u n i c i p i o ca­
rece de recursos para cubr i r sus atenciones; 
que el Sr . Perrero no necesita la j u b i l a c i ó n , 
pues p o s é e i5 fincas que representan un l i ­
quido impon ib le de 3gi pesetas 90 c é n t i m o s ; 
y que dicho s e ñ o r en el a ñ o e c o n ó m i c o de 
1874-75 p r e s e n t ó la d i m i s i ó n de su cargo, 
como se acredita por certificado del que re­
sulta t a m b i é n que por no' encontrarse quien 
aceptara la s e c r e t a r í a vacante hubo que au­
mentar la d o t a c i ó n y entoneces vo lv ió á to­
marla el Sr . Perrero:—Considerando que las 
leyes municipales de 1870 y 1877 no han de­
rogado el Real decreto de 2 de Mayo de i 8 5 8 , 
como lo declara el Decreto Sentencia del 
Consejo de Estado de 25 de Jul io de 1882:— 
Considerando que el Sr . Perrero tiene mas 

de 60 a ñ o s de edad y ha servido mas de 20 
al A y u n t a m i e n t o de P ó r n o l e s como Secreta­
r i o , puesto que la c i rcunstancia de haber d i ­
m i t i d o en el a ñ o e c o n ó m i c o de 1874-75 la 
s e c r e t a r í a , a ú n siendo probada, como v o l v i ó 
á servir dicha plaza no altera el c ó m p u t o de 
los a ñ o s servidos:--Considerando que por t an­
to el Sr. D . Francisco Perrero y B u r g u é s , 
se ha l la comprendido en los a r t í c u l o s 2 / y 
5." del Real decreto de 2 de Mayo de i 8 5 8 : 
— Considerando . qne las d e m á s razones que 
aduce el A y u n t a m i e n t o en su alzada care­
cen de fuerza legal; S. M . el Rey (q . D . g . ) 
se ha servido desestimar el recurso in ter ­
puesto por el M u n i c i p i o de P ó r n o l e s y con­
firmar la providencia dictada por ese Go­
bierno. De Real orden e t c . » 

Y , señores, ya estamos otra vez en 
lo mismo; ya no se habla mas que de 
distritos y de candidatos. 

El Fm^ro aquel, conocido de uste­
des, me pide por favor que publique 
la siguiente jaculatoria, por si ocurrie­
ra que algun porretón viniera por acá, 
como es antigua costumbre, á traernos 
el ferro-carril cargado de oro viejo. 

Tal el tiempo, tal el tiento, me 
dice; y pues que ahora estamos en vís­
peras de elecciones, eche V. al viento 
mi humilde carta, que esta es la oca­
sión. En ningún dia del año viene mas 
á pelo el sermón de ánimas que el dos 
de Noviembre. Allá vá: 

ccTeruelano de mi alma: Yo, como 
sabe V . , soy un ciudadano pacífico, 
que vivo de unas pocas viñas que ten­
go sin filoxera, gracias á que el vino 
anda escaso, y aunque sea medicine-
/0 , como el mió, es solicitado con afán 
y bien pagado en moneda contante y 
sonante. 

Empleado no he sido nunca, lo que 
le parecerá raro; pero lo mas raro aún 
es que tampoco tengo ninguna cruz 
pensionada ni sin pensionar; y eso que 
he servido á la reina y estuve en Af r i ­
ca con el Gran cristiano; y que, gra­
cias á mí, si señor, (y no es inmodes­
tia), han salido diputados mas de cua-
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tro señores que no conozco, ni aun de 
vista; y á eso voy. 

Siempre que están próximas las elec­
ciones, se echan á volar nombres de 
candidatos, algunos de los cuales, ten­
go para mí, que han pensado en ser 
elegidos como por los cerros de Úbe­
da. Empiézase por decir que el candi­
dato es persona de grande influencia, 
y que vale mucho, y es muy rico y 
que e! ministro a ó b cuenta con él pa­
ra todos los asuntos graves, y que tie­
ne entrada en palacio etc. etc. 

No creen esto los electores, ni por 
las tapas; pero como el gobernador de 
la provincia lo apoye, ó no lo desapo­
ye, sucede que nuestro incógnito vése 
diputado, y los que lo votaron quedan 
tan satisfechos. 

Diputado ya, buenas noches; como 
si hubiera caido en un pozo. Ya no 
se sabe mas de él, ni su influencia se 
conoce, ni su letra tampoco; y hasta 
otra. 

Los distritos, que más diputados de 
tal catadura han llevado á las Cortes, 
indudablemente han sido los de nues-
ttfa provincia. Unas veces por c y otras 
por nuestros representantes fueron 
casi siempre personas extrañas ó com­
pletamente desconocidas, que han sa­
tisfecho sus deseos, ó dándose ' tono si 
no han necesitado destino, ó logrando 
éste si les ha convenido; y laus Dea. 

Yo? el último de los electores, que 
he votado muchas veces, y he sido al­
guna electorero, excito á V. para que 
combata con todas sus fuerzas, dentro 
de los límites debidos, á todo candi­
dato cunero. Diga V. muy alto que no 
se molesten en ofrecernos directa ni 
indirectamente el oro y el moro; que 
lo malo conocido es mejor que lo bue­
no por conocer; que no queremos ex­
pósitos. Demás tenemos en la Casa 
provincial de Beneficencia, donde au-
méntanse cada año, y nos agobian y 
no encontramos quien los amamante 
por un ojo de la cara. Que preferimos 

para diputados á personas conocidas 
en el pais; que los expósitos de esa 
clase no nos convienen porque por lo 
recular, no se acuerdan, conseguido su 
objeto, del distrito que los elevó y 
suelen darle un puntapié á la escala 
por donde subieron; así como los otros 
tampoco se acuerdan en su vida de la 
leche que mamaron. Que aquí , como 
gente humilde y por añadidura igno­
rante, ños contentamos con poco, que 
estamos acostumbrados á escaseces, y 
nos dá mucha vergüenza cartearnos 
con personages de tantas campanillas, 
~como se suele decir que son los que 
van á tener la honra de representar­
nos. Que nos creemos muy honrados 
con que nos represente gente de por 
acá, que entienda nuestro lenguaje y 
conozca nuestras necesidades; no vivi ­
dores, ni entonados señorones, que 
medren ó se den importancia con nues­
tros votos. Que ignoramos por com­
pleto el arte de la política, aunque no 
falta quien en este mi lugar le llame 
ar t imaña; pero sabemos que quien da 
pan á perro ajeno, se queda sin pan 
y sin perro; y que quien fuera de su 
tierra se vá á casar, ó vá á que lo en­
gañen ó vá á engañar; y á ser engaña­
do no es fácil que venga ningún expó­
sito, porque al tomar no hay engaño 
que valga 

Digámosles todos á una, que no se 
molesten, y ahora que aun es tiempo, 
que busquen acomodo en otra parte, si 
lo encuentran, que bien lo encontra­
rán, si, como siempre,son,que lo serán, 
gentes de pró y de mucho saber y muy 
influyentes; ó en su propio país, que es 
lo mas natural, á donde es*seguro que 
los aclamarán á la menor indicación. 
El que no tenga país propio, que de 
todo habrá, que se dedique, como yo, 
á plantar viñas, hoy que el vino se 
vale algo; y si no tiene tierra donde 
plantarlas á cavar las del vecino con 
su cuenta y razón. 

Si el expósito es hombre de peso y 
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tiene rentas y tronco y plata vieja, que 
no se meta á redentor, ni se empeñe en 
desfacer entuertos, ni acuda donde no 
le llaman, ni hace falta, cosa muy mal 
vista'por acá, tanto que los que así 
obran, aunque sea con la mejor inten­
ción del mundo, suelen ser designados 
con los nombres de manifeceros 6 ca­
zoleteros; y últimamente, que ya nos 
arreglaremos nosotros como podamos 
y sepamos y nos diere á entender 
nuestro escaso caletre. Diputados del 
país queremos, y nacidos y conocedo­
res del país; y si aquí no nacieron, 
cuando menos que nos hayamos co­
mido con ellos una arroba de sal en 
sopas, que es la manera de conocerse 
las gentes. Suyo afmo. — Un Viñero.» 

Queda complacido nuestro colabora­
dor y le suplicamos que si le parecen 
oportunos, puesto que le considera­
mos entendido en esbordegar, porque 
entra en su oficio de viñero, nos man­
de los sermones que quiera y los ire­
mos publicando. 

Bajo el título de «Folk-lore», voca­
blo compuesto anglo-sajon, que vale 
tanto como «ciencia popular» se cons­
tituyó en Lóndres en 1878 la primera 
de las sociedades de esta clase, cuyo 
objeto es (da conservación y publica­
ción de las tradiciones populares, ba­
ladas legendarias, proverbios locales, 
dichos, supersticiones, antiguas cos­
tumbres, usos, ceremonias y ritos, es 
decir, todo aquello que constituye la 
literatura oral de un país. 

En pocos años los ccFolk-lore» na­
cionales y regionales se han multipli­
cado extraordinariamente y forman par­
te de estas academias populares los 
hombres mas eminentes en las ciencias 
y en las letras, habiéndose publicado 
ya interesantes libros que dan á cono­
cer el Folk-lore9 ó sea el saber y cdas 
supersticiones populares», de Francia 

Inglaterra, Italia, Rusia, España, los 
Estados-Unidos, la India y otras di ­
versas regiones. 

El «Folk lore» ha comenzado tam­
bién á tomar carta de naturaleza en 
nuestra península, y á la creación en 
Madrid de la «Academia popular de 
Bellas Letras» ha sucedido la de cen­
tros regionales análogos, entre los que 
recordamos el «Folk-lore» andaluz que 
tiene ya una revista de este título en 
Sevilla; el «Folk-lore castellano» que 
acaba de constituirse en Madrid, y el 
«Folk-lore gallego», creado estos días 
en la Coruña bajo la presidencia de la 
distinguida escritora D.a Emilia Pardo 
de Bazan. 

Reproducimos íntegros á continua­
ción el índice de la obra «Notas sobre 
el Folk-lore del Nordeste de Escocia,» 
del Dr. Gregor, que dá á conocer de un 
modo tan sencillo como discreto y efi­
caz lo que debe entenderse por el 
«Folk-lore» de un pueblo, y el deta­
llado cuestionario que á su creación 
acaba de dirigir el «Folk-lore castella­
no» á los Sres. sacerdotes, maestros y 
médicos, clases que por sus condicio­
nes sociales se hallan en mejor dispo­
sición de concurrir al exclarecimiento 
de los principales puntos relacionados 
con el -saber popular. 

He quí el índice de la obra del doc­
tor Gregor: 

C a p í t u l o I . — E l Nac imien to . 
» I I . — E l n i ñ o . 
» I I I . — E l bau t i smo. 
» I V . — L a crianza, 
» V . — C ó d i g o de honor de los n i ñ o s . 
)) V I . — D e l cuerpo h u m a n o . 
» V I I . — S u e ñ o s y adivinaciones. 
» V I I I . — A r t e de curar. 
» I X . — L a casa. 
» X.—Recreos en el hogar . 
» X I . — H a d a s . 
» X I I . — D u e n d e s mar inos . 

X I I I . — A p a r e c i d o s . 
« X I V . — B r u j a s . 
» X V . — M á g i a negra y pactos con el 

demonio. 
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X V L 
» X V I I . 
* X V I I I . 

X I X . 

X X . 

X X I . 
« X X I I 
» X X I I I . 

* X X I V . 
* X X V . 
» X X V I . 
» X X V I I 
i) X X V I I I 

•Adivinanzas . 
M a t r i m o n i o . 
-Rimas locales. 
- C a r a c t e r í s t i c a s locales y fa­

m i l i a r e s . 
-Supersticiones de animales y 

plantas. 
-Epocas y estaciones del a ñ o . 
- N a v i d a d y e l d i a d e A ñ o N u e v o . 
-Recuentos {cotmtings out) ó 

sean r imas infant i les . 
-Dia de lavado. 
-Ar rendamien to . 
Barcas y pescadores. 

-Muer te . 
- E n t i e r r o . 

Hé aquí ahora los cuestionarios for­
mulados por el «Folk-lore castellano:)) 

Cuestionario que se dir ige d los sacerdotes. 

Costumbres populares. — Baut izos , padr i ­
nos, obsequios á la recien parida, regalo á los 
chicos del pueblo, al sacerdote, a l s a c r i s t á n , 
supersticiones referentes a l n i ñ o antes de ser 
baut izado. 

Casamientos, arras, contratos m a t r i m o n i a ­
les, pan de la boda, supersticiones referentes 
á los alfileres de la nov ia , cencerradas á los 
viudos , qu i én pone la casa. 

En t i e r ros , lutos, duelo, supersticiones refe­
rentes á los difuntos antes de ser enterrados. 

Sorteo de quintas, fiestas que celebren los 
mozos la v í s p e r a del sorteo. 

Fiestas populares.—Fiestas e x t r a ñ a s á toda 
c o n m e m o r a c i ó n re l ig iosa . 

Fiestas á santos que no celebra especial­
mente la Iglesia y prodigios con que la na tu ­
raleza celebra algunos de estos dias. 

San Juan, San A n t o n , San A n t o n i o , N a v i ­
dad, Epi fan ia , Cruz de M a y o , D i a de D i f u n ­
tos, A s c e n s i ó n , Candelaria, Semana Santa, 
P a t r ó n del pueblo. 

Cantares .—Cantares alusivos á santos y 
fiestas religiosas ó populares, oraciones de los 
pastores, oraciones infant i les , v i l lancicos . 

E r m i t a s y santuarios. — Procesiones, ro-
merias . 

Supersticiones. —Supersticiones, restos de 
cultos antiguos, plantas animales y piedras 
á que el pueblo a t r ibuye v i r t u d m á g i c a . 

Conjuros . — P r á c t i c a s supersticiosas para 
provocar la l l uv i a , para alejar las tempesta­
des, para ahuyentar el rayo y la centella, 
piedras del rayo. 

Aparec idos .—Almas en pena, objetos que 

provoca la a p a r i c i ó n , forma en que se pre­
sentan á los h o m b r e s » 

Bru jas . —Brujas y sus artes, duendes, pre­
servativos cont ra sus a m a ñ o s . 

Cuestionario que se dirige cí los maestros. 

Cantares. — Coplas de cuna, r imas in fan t i ­
les, cantos de rueda, oraciones infan t i les . 

Pegas. — Adiv inanzas , t rabalenguas, acer­
t i j o s . 

Juegos de n i ñ o s . — Desde los m á s sencillos., 
como las tortitas, hasta los m á s complicados, 
como el marro) justicias y ladroneSy etc. 

M i t o l o g i a i n f a n t i l . — E l bú , el coco, la mano 
negra, etc. 

Lenguage i n f a n t i l . F e n ó m e n o s de foné t i ­
ca. Idea que se fo rman los n i ñ o s de los fenó­
menos naturales, de la l l u v i a , del t rueno , etc. 

Ideas que tienen- de los n ú m e r o s , de las 
m a t e m á t i c a s , y todo lo que pueda interesar á 
la p e d a g o g í a . 

Cuestionario que se dir ige d los médicos. 

Medic inas .—Medic inas caseras y medicinas 
supersticiosas para el hombre y para ios ani ­
males, ensalmos, conjuros y recetas cont ra la 
rabia, el mal de ojo y el e m b r u j a m i e n t o . P lan­
tas, piedras y aguas maravil losas para la cura 
de ciertas enfermedades. 

E l par to .—Per ju ic ios y preocupaciones so­
bre el parto, medios de faci l i tar le , medios de 
adiv inar durante el embarazo el sexo del feto, 
medios de abor to . 

L a luna . —Influencia de este astro en las 
enfermedades. 

E l color y los n ú m e r o s 3 y 7 en medic ina . 
Cantares y refranes en que se nombran 

plantas mecicinales. 
Nombres populares de las enfermedades. 
Como se ve por estos fo rmula r ios , el « F o l k ­

lore» abarca la vida entera del pueblo y de 
los ind iv iduos , desde su nac imien to hasta su 
muerte; el campo es tan extenso como var ia­
do; el trabajo t an ameno como agradable. 

Según refiere un periódico, la fabri­
cación de huevos artificiales ha alcan­
zado en América gran prosperidad; 
una sola casa elabora más de mi l hue­
vos por hora. 

La yema se hace de una pasta que 
contiene harina de trigo, almidón y 
otros ingredientes, y la clara con al-
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búmiaa, cuya composición química es 
igual á la de los huevos naturales. Con 
una película de gelatina se forma la 
envoltura interior, y la cáscara se ela­
bora con un yeso especial y es algo 
más espesa que la natural. 

Hecha la yema en forma de bola, 
se sumerge en la albúmina y se some­
te á un movimiento de rotación bas­
tante rápido para darle la forma oval. 
Después se sumerge en la gelatina y 
de allí se pasa á la preparación de ye­
so, y como éste se seca inmediatamen­
te, el huevo no pierde su forma. 

En el sabor, estos huevos se con­
funden con los naturales; pueden con­
servarse frescos algunos años, y se 
rompen con menos facilidad que los 
naturales. 

Esto nos quedaba que ver. 

Según datos oficiales, en el. último 
sorteo de Navidad se han vendido bi­
lletes 49.698, y tres décimos de los 
5o.000 de que constaba el sorteo, es 
decir, 1 3o 1 billetes y un décimo más 
que en igual sorteo del año anterior, 
en el que resultaron sobrantes 1.602 
billetes y ocho décimos. 

La recaudación obtenida este año ha 
sido de 24 849.050 pesetas, y el im­
porte de los billetes sobrantes de cien­
to cincuenta mi! ochocientas cincuenta 
pesetas, habiendo correspondido á los 
mismos, en concepto de premios, no­
venta y dos mil sietecientas cincuenta 
pesetas, ó sean 58.100 ménos que el 
importe de su valor; de manera que, 
sumada esta cifra con la de los pre­
mios correspondientes á los billetes 
vendidos,arroja un total de 6.657 25o 
pesetas, producto líquido para el Te­
soro . 

Ademas de nuestro amigo y colabo­
rador de esta RfevrsTA D. Tomás Ca­

macho, director de La Mosca Roja, 
también se halla preso en la cárcel de 
Barcelona, por injurias al Rey come­
tidas en aquel periódico, el redactor 
del mismo D Luis Morell, cuya abso­
lución también deseamos. 

'Nuestro colega madrileño E l Dia , 
que ha llegado á ser, por su ilustración 
y su independencia, acaso el periódi­
co más autorizado de España, publica 
y vende, al ínfimo precio de diez cén­
timos ejemplar, cuadernos de más de 
cien páginas que tienen por objeto popu­
larizar las buenas doctrinas y prácticas 
económicas. Como suplemento al pr i ­
mer cuaderno de Las cuentas del Esta­
do en Inglaterra, en Francia y en Es­
paña , acaba de dar á luz uno de estos 
libritos, cuja adquisición recomenda­
mos eficazmente. 

El alcalde de Uldecona, población 
de más de seis mil habitantes, ha pu­
blicado un bando en que prohibe por 
la noche el uso de mantas y tapabo­
cas. Tras de este vendrá, sin duda, 
otro bando en que prohiba el frío, y 
así todo se arregla. 

U n T e r s i o l a n o . 

¥A Musco Biomcro O I - U K 

E l i lus t re hombre p ú b l i c o que acaba de m o ­
r i r era, como nuestros lectores saben., un en­
tusiasta coleccionador de curiosidades, y ha­
bía convert ido las salas de su casa en un i n ­
t e r e s a n t í s i m o Museo. 

E n un gabinete fué reuniendo una valiosa 
co lecc ión n u m i s m á t i c a , en la que f iguran me-
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dallas y monedas desde el s iglo V al a ñ o 68. 
Bustos de papas, de cardenales, de reyes, ins­
cripciones en oro y en plata, fechas c é l e b r e s , 
medallas conmemorat ivas , van narrando en 
aquellas v i t r inas con breve elocuencia, acon­
tecimientos solemnes de la h i s to r i a . 

A lgunos grupos de Saxe, y de S é v r e s , pla­
tos h i s p a n o - á r a b e s , bronces an t iguos del j a -
pon , platos de plata repujada, relojes de es­
mal te , const i tuyen lo que puede l lamarse la 
parte valiosa de la c o l e c c i ó n . 

Pero lo que forma la o r ig ina l idad de es­
te especial Museo, es su sala p r i n c i p a l . A n ­
tes de llegar á ella se ven en un pasillo los 
retratos ele los generales de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s , pintados por i n h á b i l mano; pero que 
revelan en las facciones en que se ven con se­
ñ a l e s de ascetismo, rasgos de penetrante as­
tucia , y huellas de talento, algo del e sp í r i t u 
de la poderosa a s o c i a c i ó n que aquellos h o m ­
bres r i g i e r o n . 

L a sala pr incipal es grande; el sol la i l u m i ^ 
na de l leno y sus rayos se reflejan en m u l ­
t i t u d de armas y banderas que se destaean á 
p r imera vis ta . 

E s t á al l í toda la h i s to r ia de nuestras con­
tiendas civi les , la bandera azu l con la i m á g e n 
de la V i r g e n que el fanatismo car l is ta hizo hon­
dear en las m o n t a ñ a s del Nor t e , y la bandera 
negra que los cantonales enarbolaron en los 
muros de Cartagena; el p e n d ó n rebelde que si­
guieron los filibusteros en la man igua y la 
e n s e ñ a que el entusiasmo popular colocó en 
las barricadas. 

. ¡ C u á n t a sangre derramada por esas bande­
ras en nuestra p à t r i a en lo que v á de siglo! 
Algunas conservan t o d a v í a las huellas rojas 
que ennegrece el t i empo . A su sombra pe leó 
el soldado, el h é r o e de la p à t r i a ; m i r á n d o l a s 
m u r i ó el pobre hombre del pueblo, el Cris to 
de las c ntiendas civiles arrancado de su hogar 
por el fanatismo, y todas representan luchas, 
guerras, d e s t r u c c i ó n y sangre. 

L a cuna en que d u r m i ó sus s u e ñ o s de n i ñ a 
Isabel I I , aquella cuna que fué de nuestras 
libertades altar, en el que j u r a r o n combat i r al 
absolut ismo nuestros padres, se alza en medio 
de aquellos guerreros trofeos, como s imbo l i ­
zando sus t r i s t í s i m o s destinos. 

F o r m a de barca tiene, y bien n a v e g ó la po­
bre cuna por mares tempestuosos. E l t i empo 
ha ajado el raso azul de que e s t á formada, ha 
ennegrecido el velo blanco que p r o t e g i ó el 
s u e ñ o de la inocente n i ñ a , cuyo t rono fué tan 
disputado y tan defendido. L a s flores de la 
corona e s t á n marchi tas , como se march i t a ron 
las libertades en aquel reinado. 

L a casualidad ha colocado la cuna debajo 
¿ie la bandera de Alcolea . 

¡ Q u é tristes reflexiones insp i ran , y m á s hoy , 
los dos objetos! N o lé jos de ellos e s t á n los 
anteojos que uso el p r i m e r m a r q u é s de P ida l . 
Buenos anteojos para m i r a r el po rven i r que 
abre la ú l t i m a cr is is . 

E n t r e las armas e s t á n el sable de Riego, 
u n p u ñ a l de Gar iba ld i y una espada de Fel ipe 
I I I de c u r i o s í s i m a h i s to r ia . F u é de Carlos V , 
el p r imer pretendiente, é s t e se la r e g a l ó à Z u -
malacarregui ; un herrero v i z c a í n o puso b r u ­
ta l e m p u ñ a d u r a á la pr imorosa hoja toledana, 
a f e á n d o l a como el fanatismo afea la t r a d i c i ó n , 
y aquella espada se e s g r i m i ó contra los l ibe­
rales en encarnizada lucha . 

E n un a rmar io e s t á n , con la m i t r a de A n -
tone l l i , la boina de Cabrera, el t r i c o r n i o de 
Espartero y el ros con que e n t r ó e n E s p a ñ a 
D . Alfonso X I I . ¡ C u á n diversos pensamientos 
agi taron las cabezas que cubr ie ron aquellas 
prendas! A l verlas se figura el espectador a l 
prelado preocupado por la g o b e r n a c i ó n de la 
Iglesia , al cabecilla pensando en el ataque y 
en la hu ida , al rey que llegaba l leno de espe­
ranzas á su p à t r i a 

All í e s t á t a m b i é n el b a s t ó n en que se a p o y ó 
P í o I X en sus ú l t i m o s dias; la copa de mar f i l en 
que beb ía Carlos V en Yuste el v i n o que con­
for tó la sangre en sus venas de vie jo , des^ 
pues de haber apurado en el m u n d o la copa de 
las grandezas. All í e s t á t a m b i é n el vaso de 
cristal en que beb ió el desdichado M a x i m i l i a ­
no de Méj ico en la capil la, y que fué el cá l i z 
de amargura del desventurado p r í n c i p e . 

¡Más despojos reales! L a servil leta de Ma­
r í a An ton ie t a en el T e m p l e . Si las l á g r i m a s 
dejasen huellas rojas, p a r e c e r í a el blanco l i en ­
zo bandera ensangrentada. 

E n una pared e s t á el b á r b a r o garrote que 
q u i t ó la vida á Mar iana Pineda, escribiendo la 
negra p á g i n a de nuestras crueles persecucio­
nes po l í t i ca s , y la servil leta de la re ina pr is io­
nera y de la h e r o í n a asesinada, unen en u n 
m i s m o sent imiento de c o m p a s i ó n á aquellas 
dos mujeres hermosas y desgraciadas, m á r t i ­
res de sus opuestas ideas, que lo mismo ha 
causado v í c t i m a s la l iber tad que la t i r a n í a . 

P e í o vengamos à m á s agradables ideas. 
V e d el frac de M o r a t i n , l i m p i o , correcto, p r i ­
moroso como una p á g i n a c l á s i ca , a l lado de 
la casaca de a c a d é m i c o de H a r t z e n b u s c h . E l 
romant ic i smo y el clasicismo p r e s e n t á n d o s e 
unidos á la poster idad. 

E n o t ra paredj entre morr iones de mi l iac ia-
nos y boinas de carlistas, hay algo tan nacional 
como la bandera roja y gualda, la coleta de 
Montes . 

Si los objetos del Museo se subastasen se­
r ía indudablemente uno de los que alcanzasen 
m á s al to precio. 
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H a y una preciosa caja de pr imorosa labor 
florentina donde dicen que guardaban sus ve­
nenos los Borgias , y una de á g a t a donde l le­
v ó r a p é N a p o l e ó n I . E n otra de delicado es­
malte dicen que llevaba pastillas el p r í n c i p e 
de la Paz y no se puede verla sin figurarse los 
dedos rosados de M a r í a L u i s a , buscando go­
losinas en el fondo de la preciosa alhaja. 

¡Un peine roto! F u é de Amadeo I . Con él 
se peinaron las pati l las negras que l lenan un 
p a r é n t e s i s de nuestra h is tor ia c o n t e m p o r á n e a . 

L a e n u m e r a c i ó n solo de algunos objetos da 
idea de la or ig ina l idad de esta sala. U n cue­
l lo de camisa ensangrentado: el que l levó don 
E n r i q u e de Borbon cuando m u r i ó en desaf ío ; 
un pedazo de una camisa de Santa Teresa de 
J e s ú s ; el t i n t e ro con que e sc r ib ió A y a l a sus 
dramas, y el en que m o j ó la p luma Campoa-
mor para escribir las Doloras ; un retrato de la 
Rachel , dado como prenda de amor á Eugen io 
S u é ; otro de P l á c i d o , el poeta mu la to . 

L a casaca de Narvaez, el bú de la l iber tad; 
parece como esos espantajos que se ponen en 
los campos para asustar á los gorriones; ella 
alejó mucho t i empo las ideas liberales. 

L a casaca de CVdonnellj m u y usada, como 
de haber servido mucho . 

U n o de los objetos mas curiosos de la-co­
lecc ión , es el plano de la guerra franco-pru­
siana que u s ó en la c a m p a ñ a el general M o l ­
dee. E l camino de B e r l i n á Paris e s t á s e ñ a ­
lado por el gran e s t r a t é g i c o ; aquellos puntos 
negros s e ñ a l a n grandes batallas. 

Sobre aquel mapa se h a b r á incl inado m u ­
chas veces la cabeza, que parece tal lada en 
mar f i l , de ese anciano que m o v i ó e j é r c i t o s , 
como el n i ñ o que juega con soldados de 
p lomo. 

Aque l mapa representa el ód io implacable 
de dos pueblos; hay en él manchas de lacre 
que ocul tan algunas ciudadeSj parece que i n ­
dican que la sangre e m p a p ó aquellas comar­
cas, que r a y ó en el plano con la u ñ a el gene­
r a l , y que devastaron los cascos de los caba­
l los de los h u í a n o s . 

L a bibl ioteca del Sr. Romero O r t i z es t a m ­
bién m u y curiosa. E n ella e s t á encuadernada 
en cien v o l ú m e n e s la correspondencia del i n ­
signe r e p ú b l i c o , y son todos datos preciosos 
de la h i s to r ia c o n t e m p o r á n e a . 

E n t r e las joyas , merece citarse en p r i m e r 
t é r m i n o , una preciosa caja de m a r f i l , obra 
pr imorosa de D . Francisco de Paula C o u t i ñ o , 
que ha labrado en ella los emblemas que re­
presentan la vida p ú b l i c a del Sr . Romero 
O r t i z . 

T E R U E L . 

RECUERDOS HISTÓRICOS. 

Concedido por D . Alfonso I I de A r a g ó n el 
fuero de S e p ú l v e d a á los pr imeros pobladores 
de-Teruel , h í z o l e s d o n a c i ó n t a m b i é n de u n 
extenso t e r r i to r io que no abarcaba menos de 
cien aldeas, para formar con todo ello lo que 
d e s p u é s se l l a m ó la Comunidad de T e r u e l . 
Const i tu ida esta, durante los dos pr imeros s i ­
glos d e s p u é s de la l 'econquista, c o n s e r v ó s e i n ­
tacta la s u p r e m a c í a de T e r u e l sobre las aldeas; 
pero aumentando estas en riqueza y vecinda-
r io , quis ieron sus habitantes in te rven i r de una 
manera mas directa y eficaz en la admin i s t ra ­
c ión de ju s t i c i a , y de a q u í nacieron las con­
tiendas que desde el siglo X V hasta el reinado 
de Carlos I I t uv ie ron revueltas y enemistadas 
á la capital y las aldeas. 

Por el a ñ o i 3 o o , ya estas se h a b í a n sepa­
rado de la v i l l a en los asuntos admin i s t r a t i ­
vos, formando un c ncejo independiente al 
que l l amaron del C o m ú n de las aldeas; pero 
aunque los reyes les concedieron algunas fran­
quezas y p r iv i l eg ios , l a o p o s i c i ó n n o s e a c e n t u ó 
hasta los a ñ o s 1440 al 1444, en v i r t u d de los 
pr iv i legios entonces concedidos por D . A l o n ­
so V desde N á p o l e s (a) por los cuales dió fa­
cultades á las aldeas para ejercer por sí j u ­
r i sd icc ión c i v i l y c r i m i n a l civilmente intentada 
é independientemente de T e r u e l . 

Rec lamaron los de la capital contra estas 
disposiciones, pidiendo su r e v o c a c i ó n , apoya­
dos en los derechos ant iguamente adquir idos 
y en la cabal observancia de los fueros; pero 
por mas emisarios que fueron á N á p o l e s , el 
Rey que t e n í a por mejor el derecho de las 
aldeas que el de T e r u e l , f avorec ió mas á es­
tas, s in embargo de que para contentar s in 
duda á las dos partes, fué notable el n ú m e r o 
de cartas y pr iv i legios (6) que exp id ió enton­
ces, ya á favor de los unos, ya de los otros , 
pero sin decidir la competencia, por lo que 
agriados los á n i m o s con aquellas dilaciones 
perdieron toda mesura los contendientes y 
apelaron á la fuerza. 

Provocados los aldeanos con injur ias é i n ­
jus t ic ias por las autoridades y vecinos de la 
capi ta l , s i t i á r o n l a á mano armada, causando 
ademas de las talas acostumbradas, varias 
muertes y gran n ú m e r o de heridos en 1447. 

[a] Uno de ellos en el castillo de Santa Agueda 
el 1440 y otro mas esteaso en la ciudad de Puzol 
en 19 de Knero de 1444. Archivo de la Diputación 
provincial, legajos S/" .y 1.°, números 220 y 23 y 4.° 

(¿) Oonséi-vanse gran numero de ellos en el ar­
chivo citado. 
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Para calmar estos d is turv ios n o m b r ó don 
Juan lugar teniente del Rey , por c a p i t á n de 
la Comunidad y sus aldeas, con facultades 
extraordinar ias para apaciguarlos, á R a m i r o 
de Funes , que v ino luego, é h i ^o á unos y 
otros deponer las armas. 

Es taban en aquella s a z ó n reunidas las cor­
tes del Re ino en Zaragoza y a l l í acudieron 
los de T e r u e l en demanda de la r e v o c a c i ó n de 
aquel p r iv i l eg io ; pero todos sus esfuerzos fue­
ron vanos ante la inflexible v o l u n t a d del Rey 
en favorecer a l a s aldeas, (a) s in embargo los 
de la c iudad t o m á n d o s e la j u s t i c i a por su ma­
no, mandaron á sus regidores y oficiales á 
Celia, C a u d é , Celadas y otros pueblos que 
habian levantado horcas en sus t é r m i n o s para 
que las derribasen, como a s í lo h ic ie ron , (b) 

Cansado el rey de Nava r r a , lugar teniente 
del Re ino de tantas discordias, con el objeto 
de enterarse "de ellas y d i r i m i r l a s , v ino á T e ­
r u e l en 1449; f o r m ó proceso en a v e r i g u a c i ó n 
de las causas y c a s t i g ó algunos (c), consi­
guiendo por fin que aceptaran una concordia, 
en v i r t u d de la cual d e b e r í a n nombra r en lo 
sucesivo los jueces de T e r u e l a l te rna t ivamen­
te un a ñ o los de la c iudad y o t ro las aldeas. 

Poco d u r ó sin duda esta concordia porque 
en 1460 t e n í a la Comun idad dos jueces, uno 
nombrado por la ciudad y o t ro por las aldeas, 
que era L u i s P é r e z de las Cuevas, que a d m i ­
nis t raba ju s t i c i a independientemente del de la 
capi ta l ; (d) hasta que por fin tomando ot ra 
vez D . Juan i n t e r v e n c i ó n en el asunto dis­
puso en 1463 que los jueces fuesen elegidos 
como estaba dispuesto, u n a ñ o u n vecino de 
la capi tal y otro a ñ o u n vecino de las aldeas, 
pero con la ob l igac ión de residir en la p r imera , 
quedando ya todos mas pac í f i cos , hasta que 
el a ñ o 1601 se c o n c e d i ó á las aldeas ya toda 
la j u r i s d i c c i ó n c i v i l y c r i m i n a l , pero con ape­
l ac ión de las causas menores a l regidor de la 
sesma, y de las mas graves al procurador ge­
neral ó juez de T e r u e l , (e) 

[a] Otro privilegio ampliando los anteriores v i ­
no entonces dado en Castelnovo de Nápoles el 22 
de Agosto de 1446. Archivo citado,leg. 10, n ú m . 34. 

También concedió otro en 1.° de Julio de 1448, 
absolviendo á los de la Comunidad, sus oficiales y 
vecinos, de las nmertes y daños que habian hecho 
contra Teruel, porque las hicieron provocados, y po» 
la defensa del privilegio que les habia dado de la j u ­
risdicción c iv i l y criminal, ftiero etc. Archivo 
Cajón 1.0, n ú m . 17. 

(h) También existe el privilegio contra los de 
Teruel por este derribo y penas impuestas por ello. 
—Cajón 16.—Núm. 551. 

,(c) Proceso hecho etc., etc. cajón 16, n.0 540. 
(d) A 16 de Junio de este año 1460 expidió Don 

Juan desde Barcelona una sentencia por la que se 
manda se ejecute la elección de Juez como en la 
primera concordia etc. C. 16, n ú m . 539. 

[e) Adiciones á e s t a sentencia. 

Muchas p á g i n a s de esta REVISTA p o d í a n 
llenarse narrando los sucesos, desgracias, 
atropellos y males que por defender sus prero-
gativas ocur r ie ron en una y otra parte , as í 
como las muchas cartas qae expidieron los 
Reyes para remediarlas unas veces, y otras 
para enconar mas los á n i m o s , como t a m b i é n en 
premio de impor tan tes servicios prestados por 
la Comunidad á todos ellos y al Re ino de A r a ­
g ó n . N o es m i á n i m o escribir la h i s to r i a de la 
Comunidad , solo voy á recordar en estos l i ­
geros apuntes que las discordias an t iguas de-
la ciudad y los pueblos que c o m p o n í a n aque­
l l a , fueron causa de que d e s p u é s de quedar 
cercenados muchos pr iv i legios que t e n í a n , 
llegase u n t i empo, en que hasta el derecho de 
ser y de l lamarse aragoneses se negaba á los 
de T e r u e l . I lus t res patr icios de esta ciudad y 
Comunidad salieron entonces en defensa de su 
ultrajado nombre , sufriendo toda clase de veja­
ciones y atropellos con h e r ó i c o va lo r p o r esta 
causa, recuerdo de mas opor tunidad h o y que 
en cualquiera o t ra o c a s i ó n , con m o t i v o del 
proyecto que solo por e s p í r i t u de i n n o v a c i ó n 

y no teniendo en cuenta para nada la h is to­
r i a , n i la t r a d i c i ó n , n i nuestras s i m p a t í a s , 
usos y costumbres establecidos desde los p r i ­
meros siglos, q u e r í a segregamos de la an t i ­
gua corona de A r a g ó n . 

(Se c o n t i n u a r á , ) 

Salvador G i s h c r l 

U N A L E C C I O N D E V I O L I N . 

i 60NETO. 

P o n d r á s el arco paralelo al puente, 
recto le l l e v a r á s de cabo á rabo, 
y con mucho ejercicio a l fin y al cabo 
l o g r a r á s manejar le f á c i l m e n t e . 
L a mano izquierda ( tenlo bien presente) 
dependiente e s t a r á como de u n clavo, 
de t u dedo pulgar , que n i á un centavo 
de punto ha de mostrarse indiferente . 
C o n esto y con que sepas que el sonido 
p u r í s i m o s e r á en sus variedades 
si le l ibras del á s p e r o ch i r r i do , 
con alma y corazón , dos cualidades 
que no ha e n s e ñ a d o nadie n i aprendido, 
h a r á s en el v i o l i n divinidades. 

Casimiro Jausoro. 
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E L MODO DEJIESCASARSE. 
(CUENTO POPULAR.) 

(Cont inuac ión . ) 

Consultado J o s é M i g u e l por una c o m i s i ó n 
del vecindar io , su c o n t e s t a c i ó n fué que él se 
i n g e n i a r í a de modo que n i los vecinos nece­
sitasen velar por los maizales, n i los maizales 
fuesen v í c t i m a s de la voracidad de los j a b a l í e s . 

Las mujeres casadas pensaron volverse lo­
cas de a l e g r í a cuando tuv ie ron not ic ia de la 
c o n t e s t a c i ó n de J o s é M i g u e l , porque, lo que 
ellas decian, no se h a b í a n casado para care­
cer de marido todas las noches durante uno 
ó dos meses del a ñ o . 

. E n efecto, J o s é M i g u e l co locó en medio de 
la vega, aprovechando el chorro de agua que 
derramaba por una teja, una fuente que al l í 
h a b í a , un aparat i to h i d i á u l i c o , que c o n s i s t í a 
en una ruedecilla cuyo eje t e n í a unos topes, 
que al pasar p o n í a n en m o v i m i e n t o un fnacito 
que daba en hueco y h a c í a , par t icu larmente 
en el silencio de la noche, un con t inuo ru ido , 
que se oía hasta desde la c ima de las monta­
ñ a s , con lo que los j a b a l í e s no se.atrevieron á 
bajar á la vega. 

Siendo yo muchacho ideé a n á l o g o aparato 
con a n á l o g o objeto, para evi tar á m i padre 
que p a s á r a la noche guardando el m a í z de los 
estragos de los j a b a l í e s , y el resultado no co­
r r e s p o n d i ó á mis esperanzas y deseos, por­
que si bien los j a b a l í e s no se a t revieron á ba­
j a r al m a í z la p r imera noche, la segunda, 
acostumbrados ya á la un i fo rmidad de aquel 
ru ido , bajaron y nos destrozaron la cosecha; 
pero J o s é M i g u e l como era mas l is to que yo , 
previo este inconveniente , y le previno m u ­
dando cada noche el sonido del maci to con 
el cambio de la plancha en que é s t e daba, 
que una noche era de madera^ otra de h i e r ro , 
o t ra delgada y otra gruesa, por cuyo sencillo 
medio l o g r ó que los j a b a l í e s dijesen: « ¡ H o l a ! 
el sonsonete de esta noche no es como el 
de la a n t e r i o r » , y no se atreviesen á bajar 
n inguna . 

E l camino de la cueva del D iab lo , como 
se l lamaba al ú n i c o que h a b í a para ir valle 
abajo y veni r valle arr iba, y era casi la ú n i c a 
puerta de la aldea, t e n í a dos graves inconve­
nientes no lé jos de é s t a , y eran un sit io don­
de las c a b a l l e r í a s pasaban tan l igeras, que 
so l í an derribar la carga que l levaban encima 
y otro donde pasaban tan despacio, que da­
ban nn rato del diablo al que montaba en 
ellas ó las llevaba de la r ienda. 

Es de adver t i r que en G u e z ú r r a g a , donde 
las distancias de toda otra p o b l a c i ó n son 

g r a n d í s i m a s y los caminos son tan fatales, 
que n i á u n pe rmi ten el uso de carretas, q u é 
en el l i t o r a l c a n t á b r i c o son capaces de subir 
á donde Cr is to dio las tres voces, todo vecino 
tiene c a b a l l e r í a s de que se vale a s í para el 
viage como para el t raspor te . 

E l camino de la cueva del Diab lo atrave­
saba una hondonada de p e ñ a v iva , por don­
de se a b r í a paso un arroyo en t iempo de l l u ­
vias, y las c a b a l l e r í a s , s e g ú n t ienen de cos­
t u m b r e en tales casos, apenas llegaban al de­
cl ive, pasaban á escape aquella concavidad, 
derribando muchas veces la carga ó el j i ne t e . 
E n cambio no lé jos de la hondonada h a b í a 
otro paso que todo vecino q u e r í a pasar á es­
cape, y las c a b a l l e r í a s se e m p e ñ a b a n en pa­
sar poco á poco, ó mejor dicho, d e s p u é s de 
detenerse en é l . Es te paso era el d é l a cueva 
del D i a b l o . 

De la cueva sa l í a un ar royuelo que con­
v e r t í a allí el camino en p e r p é t u o lodazal, 
donde toda c a b a l l e r í a , por mas que se la es­
polease ó varease, se d e t e n í a á orinar, co­
m o acos tumbran á hacer donde han orinado 
otras, ó s implemente hay agua, y de esto re­
sultaba, como he dicho, que todo vecino que 
pasaba por al l í á caballo ó con la c a b a l l e r í a 
de la r ienda, pasaba un rato del diablo, o b l i ­
gado á detenerse precisamente á la boca de 
la cueva, en cuyo negro fondo se ve í an unas 
luces que p o d r í a n ser efecto de las cr is tal iza­
ciones ó el agua, pero que á todos p a r e c í a n 
los ojos del d iablo . 

Consultado J o s é Migfue] para ver si este 
ma l tenia remedio, c o n t e s t ó a f i rmat ivamente ; 
y en efecto, se le puso del modo que vamos 
á ver 

Resul ta , s e g ú n h a b í a averiguado J o s é M i ­
guel , que toda c a b a l l e r í a tiene la costumbre 
de pasar corr iendo por donde alguna vez le 
han hecho m a l , y de a q u í dedujo, como era 
mas l is to que u n demonio , que, por el contra­
rio , toda c a b a l l e r í a deb ía tener la costumbre 
de detenerse, ó cuando m é n o s , pasar poco á 
poco, por donde a lguna vez le han hecho 
b ien . 

U n d ía e n c a r g ó á todos los vecinos del 
pueblo que fuesen con sus caba l l e r í a s a l su­
sodicho camino , l levando una buena vara y 
un buen pienso de m a í z por c a b a l l e r í a , y una 
vez reunidos a l l í todos, h izo que á cada ca­
ba l l e r í a le diesen un pienso en la hondonada 
y vapuleo en el lodazal de la cueva, con lo 
que, de al l í en adelante, toda caba l l e r í a p a s ó 
poqui to á poco la hondonada, y como a lma 
que l leva el diablo el lodazal . 

Por ú l t i m o , h a b í a guerra c i v i l , y toda par­
t ida de t ropa que pasaba por la carretera de 
la falda de la m o n t a ñ a se d e t e n í a a l l á a r r iba 
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para contemplar la aldea, que d e s c u b r í a a l l á 
abajo tan blanca y t an hermosa que desde 
luego indicaba riqueza y bienestar. 

Rara era la part ida de t ropa que, al ver la 
aldea, no incurriese en la t e n t a c i ó n de bajar, 
á merodear en ella, con lo que G u e z ú r r a g a 
suf r ía las mayores depredaciones por parte 
de la t ropa . 

Consultado J o s é M i g u e l , por si. hallaba re­
medio para aquel g r a v í s i m o m a l , su contesta­
c ión fué la de costumbre: que para todo lo 
de este mundo le h a b í a , m é n o s para la 
m u e r t e . 

Y en efecto, le e n c o n t r ó para que la t ropa 
que pasaba por la carretera no volviese á 
echar de ver que a l lá abajo h a b í a una aldeita 
donde matar gall inas, descolgar chorizos y 
longanizas , taponar barricas, descargar de 
f ru ta los á r b o l e s , a l iv ia r de peso las fal t r ique­
ras, y hasta ( j j e s ú s iba á decir un dis­
parate!) retozar con solteras y casadas gua­
pas. 

¿ A d i v i n a n ustedes como se las compuso Jo­
s é M i g u e l para hacer este milagro? Me pa-, 
rece que no, por m u y listos que sean ustedes, 
que de seguro lo s e r á n mas que yo . Pues lo 
h izo pintando de verde, con el z u m o de los 
yezgos, todos los edificios de la aldea, s in ex­
ceptuar la iglesita y el m o l i n o ; de modo que, 
v i s ta la aldea desde la carretera, no se v e í a 
en ella m á s que una masa verde, que se con­
f u n d í a con lo verdura de los á r b o l e s y el 
suelo. 

Estos y otros inf in i tos rasgos de ingenio 
h a b í a n hecho á J o s é M i g u e l , el encanto y 
el asombro de G u e z ú r r a g a , donde no h a b í a 
nadie, incluso el s e ñ o r cura, que no le t u ­
viese por sabio consumado. 

E l s e ñ o r cura lo era y no lo era: lo era á 
los ojos de Dios , porque era lo que por a c á 
l l amamos u n bendito; es decir t e n í a el can­
dor y la pureza de u n n i ñ o , era car i ta t ivo y 
c a r i ñ o s o á carta cabal, y en cuanto al desem­
p e ñ o de su min i s t e r io , que fueran por Gue­
z ú r r a g a todos los Obispos del mundo , que 
no h a b í a n de cojerle en una falta tanto a s í ( y 
perdonen ustedes el modo de s e ñ a l a r . ) 

Y a p o d í a n i r sus feligreses á decirle que 
echase uua part ida de m ú s , ó asistiese á 
una merendona, ó entonase á la gu i ta r ra unas 
copli l las picarescas, ó llevase una chica 
á las ancas de su caballo, ó se echase una 
ama j o v e n como él , ó se metiese en p o l í t i c a , 
ó se mezclase en las b a n d e r í a s de la aldea, ó 
fuese á una corr ida de t o r o s o novi l los . D e 
seguro que l leno de santa i n d i g n a c i ó n , les 
hubiera echado m u y enhoramala , d i c i éndo l e s 
que á u n min i s t ro del S e ñ o r no se ofende su­
p o n i é n d o l e capaz de tales cosas. 

Las ú n i c a s p i c a r d í a s en que el s e ñ o r cura 
tomaba parte eran las inocentes que a lguna 
que otra vez ideaba el s a c r i s t á n con un fin 
santo y laudable, y necesitaban el concurso 
del s e ñ o r cura , tales como una que voy á con--
tar como muestra de ellas. 

H a b í a en la aldea unos cuantos vecinos 
que siempre v i v í a n lo que se l l a m a al d í a , es 
decir, que no ahorraban nunca un cuar to , 
porque todo el dinero que les sobraba de las 
atenciones de su casa le gastaban en la ta­
berna. 

Sus pobres mujeres, como es n a t u r a l , po­
n í a n el g r i t o en el cielo viendo esto, porque 
d e c í a n , con mucha r a z ó n , que si sus mar idos 
conservasen el dinero que gastaban en la ta­
berna, á la vuel ta de algunos a ñ o s se encon­
t r a r í a la f a m i l i a con ahorros que le v e n d r í a n 
m u y b ien . 

U n d ía fueron las pobres mujeres á p regun­
tar á J o s é M i g u e l si habr ía - remedio para 
aquel m a l , t an to m á s de lamenta r cuanto que 
sus maridos, no agraviando á los presentes, 
eran, fuera de aquello, m u y buenos c r i s t ia ­
nos y m u y temerosos de D i o s . J o s é M i g u e l 
les c o n t e s t ó , como de costumbre , que en este 
mundo para todo h a b í a remedio m é n o s para 
la muer te , y les p r o m e t i ó remediar su m a l , 
con lo que se fueron m á s contentas que s i 
les hubiese caido el p remio gordo de la lo ­
t e r í a . 

U n s á b a d o por la noche los picaros ma­
ridos estaban reunidos en la taberna, como 
ellos d e c í a n , celebrando v í s p e r a s , cuando h é t e 
que se presenta J o s é M i g u e l en la taberna, 
donde, por supuesto, nunca p o n í a los pies. 

—Vengo—les d i j o — á poner en vues t ra no­
t i c i a que e s t á i s condenados si no m u d á i s de 
conducta. 

— Y nuestra conducta ¿ Q u é t iene de malo? 
— le p r e g u n t a r o n . 

— L o peor que puede tener, que es desobe­
decer el Santo Evange l i o de la mi sa . 

— S i eso fuese cier to, estamos conformes 
en que e s t a r í a m o s condenados; pero ¿en q u é 
le desobedecemos? 

— E n que g a s t á i s en la taberna el d inero 
que os sobra, en vez de conservarle, como e l 
È v a n g e l i o de la misa os manda t e r m i n a n t e ­
mente . 

— S i es cierto que nos lo manda, le obede­
ceremos; porque eso de desobedecer nada m é ­
nos que al Evange l io de la misa es cosa m u y 
seria, y veneno se nos v o l v e r í a á nosotros en 
el cuerpo el v i n o que b e b i é s e m o s estando se­
guros de que el Evange l io de la misa lo pro­
h i b í a . 

— S e g ú n eso ¿dudá i s a ú n de que os manda 
conservar el dinero en vez de gastarlo? 
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— M i r e usted, J o s é M i g u e l , trabajo nos 
cuesta no dar c r é d i t o á u n hombre como us-
tedj que es bueno y sabio si los hay, y ade­
mas es de iglesia; pero la verdad se ha de 
decir: en eso usted ha de perdonar,, no le 
damos c r é d i t o . 

—Pues bien; m a ñ a n a es dia de misa canta­
da. Escuchad con a t e n c i ó n todo lo que el se­
ñ o r cura cante, y os convencereis de que el 
Evangel io de la misa os manda conservar el 
d inero . 

—Pero todo lo que el s e ñ o r cura canta e s t á 
en l a t i n , y no lo entenderemos. 

— L o que manda conservar el dinero e s t á 
en un l a t in t an claro que lo entiende cual­
quiera . 

—Pues quedamos en o i r con mucha aten­
c ión todo lo que el s e ñ o r cura cante, y si es 
verdad que el Evange l io de la misa nos manda 
conservar el d inero , se a c a b ó para nosotros la 
taberna; que el a lma vale mas que todo el v i ­
no del mundo . . 

A l día s iguiente mientras el s e ñ o r cura can­
taba el Evange l io de la misa (como las gen­
tes de G u e z ú r r a g a l l aman á todo lo qne du­
rante la misa se canta ó i ée , aunque sea Pre­
facio, E p í s t o l a , Oremus, etc. y digo l l a m a n , 
y no l lamaban, porque para ellas a ú n todo lo 
de la misa es Evange l io ) , los derrochadores 
escuchaban con la mayor a t e n c i ó n . 

(Se c o n t i n u a r á , ) 

Antonio d e T r u e h a . 

F L U J O Y R E F L U J O . 

¡Cuál confunde, Dios m i ó , 
t u sabia providencia 
de los tristes mortales 
la loca vanidad 3̂  la soberbia! 
Todos , todos propenden 
por ostentar grandezas. . . 
hasta los miserables 
que mendigando van de puerta en puerta 
A r r i b a , m á s a r r iba , 
u n paso m á s siquiera, 
dicen los que sentados 
del p i n á c u l o e s t á n en la opulencia . 
Y arr iba, arr iba aquellos 
que m á s bajos se sientan: 
si la conciencia estorba 
para subir . . .se arroja la conciencia . 
Y unos en pos de otros, 
formando una cadena, 
e m p u j á n d o s e suben 

del al to monte la empinada senda. 
Y sin darse reposo 
en su í m p r o b a tarea, 
van todos repi t iendo 
— ¿ p o r q u é no he de l legar donde otros llegan? 
L o m i s m o piensa el r i co ; 
lo m i s m o el pobre piensa, 
el rudo, el ignoran te 
y aun el s a b i o — p e r d ó n e m e su c ienc ia .— 
Porque s o n , m u y contados 
los s é r e s que desprecian 
del oropel del m u n d o 
el e n g a ñ o s o resplandor que ciega. 
E l que arrastra una v ida 
de privaciones l lena , 
en constante desvelo 
con los tesoros escondidos s u e ñ a . 
— ¿ Q u i é n por un g r a n palacio 
con j ú b i l o no t rueca 
las modestas paredes 
y el incomple to ajuar de su vivienda?—• 
Honores , m á s honores ; 
riquezas, m á s r iquezas : 
que s ó r d i d o s deseos 
en el h u m a n o c o r a z ó n enjendran. 
T a l el constante anhe lo 
es del m o r t a l que s u e ñ a 
con esos desvarios 
que á t u r b a c i ó n perenne le condenan. 
[Oh grandezas humanas ! 
¿qué sois sino mise r i a , 
vapor que se disipa 
ó juguete del v i e n t o ar i s ta seca? 
¿ Q u i é n su a fán satisfecho 
logra ver en la t ierra? 
¿ Q u i é n dice basta, basta, 
ya e s t á de m i a m b i c i ó n la s ima llena? 
¿Nadasesa sed h i d r ó p i c a 
h a b r á que saciar pueda? 
E l supl icio de T á n t a l o 
no es solo la e x p r e s i ó n de una quimera? 
¡ G r a n Dios! ¿qué te propones? 
¿ Q u é sabio fin in ten tas 
al encerrar en marco 
tan breve, aspiraciones tan inmensas? 

vSi es la v ida del h o m b r e 
fugaz y pasajera, 
si la t ier ra es su mad.te, 
y es su destino que á la t ie r ra vuelva , 
¿su anhelar i n f i n i t o 
estimulas y alientas 
para que el hombre s iempre 
jugue te v i l de una i l u s i ó n se crea? 

Si real izar pretende 
las m á s altas empresas, 
¡qué s u e ñ o s de v e n t u r a 
no destruye la m u e r t e en hora inc ier ta! 
¿ P o r q u é con la c r i a t u r a 
t an to r i g o r extremas? 
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¿ P o r q u é si la aborreces 
con t u soplo de fuego no la a v e n í a s ? 

N u n c a profiera el l áb io 
tan h ó r r i d a s blasfemias, 
que solo en las mansiones 
del eterno dolor rugiendo t r u e n a n . 

E l hombre por quien diste 
la sangre de tus venas, 
e s t á predestinado 
para go-zar de una ventura eterna. 

E m p e r o , cuando a l t ivo 
se aparta de t u ciencia, 
desde las altas cumbres, 
á un abismo de errores le d e s p e ñ a s . 

Y el c o r a z ó n del necio 
que huye de T í y se aleja, 
se agi ta en el vac ío 
donde re ina el hor ror de las t in ieblas . 

De ta l suerte, Dios m i ó . 
T u sabia Providencia, 
confunde de los hombres 
la loca vanidad y la soberbia! 

Leopoldo l ^ l o r o i s t e . 

C O N S T A N T I N O P L A . 

A u n q u e en determinadas horas del dia pa­
rezca Constant inopla una c iudad m u y laborio­
sa, en realidad es ta l vez la p o b l a c i ó n m á s 
indolente que darse puede. 

Bajo este respecto, turcos y francos se pue­
den dar la mano. 

Se levantan unos y otx-os lo m á s tarde po­
sible. A u n en verano, á la ho ra que en nues­
tras ciudades se nota ya g ran m o v i m i e n t o de 
uno á o t ro extremo, Cons tant inopla duerme 
todavia . 

An tes que el sol e s t é m u y al to , es difícil 
encontrar tiendas abiertas donde beber una 
taza de café . Albergues, oficinas, fondas, ba­
zares, casas de banca, todo ronca alegremente 
y no se despertaria n i aun á c a ñ o n a z o s . 

J ú n t e s e á esto los dias de fiesta; el viernes 
de los turcos, el s á b a d o de los hebreos, el do­
m i n g o de los crist ianos, los santos innumera ­
bles de los calendarios gr iegos , y armenios y 
observados escrupulosamente; fiestas todas 
que , si bien son parciales, ob l igan á la ocio­
sidad hasta á u n a parte de la p o b l a c i ó n ex­
t ranjera . Y sumando lo an te r ior , se puede 
fo rmar una idea aproximada de lo que es el 
trabajo en Constant inopla durante el trascurso 
de los siete dias de la semana. 

Por esta ley hay establecimientos que no 
se encuentran abiertos m á s de noventa y seis 

horas al mes; es decir, 24 horas á la semana, 
y unos cincuenta y dos dias al a ñ o . 

Cada dia se ve á uno ele los cinco pueblos 
de la gran ciudad, errante por las calles, ves­
t ido de fiesta, s in m á s idea que la de matar 
el t iempo; arte en el cual los turcos son maes­
tros de p r imera fuerza. 

Son capaces de hacer durar medio dia una 
taza de café de « u n perro g r a n d e » y estar 
cinco horas i n m ó v i l e s á los p iés de u n c i p r é s 
en u n cementerio. Su ócio es verdaderamente 
el ócio absoluto, hermano de la muer te , como 
el s u e ñ o , reposo profundo de todas las facul­
tades, s u s p e n s i ó n de todos los cuidados, modo 
de existencia enteramente desconocido por los 
europeos. 

N o quieren n i a u n tener el pensamiento de 
pasear. 

E n S tambul no hay paseos hechos expresa­
mente al efecto, y si los hubiese, el turco j a ­
m á s i r i a á ellos, porque el i r de p r o p ó s i t o á 
determinado luga r para moverse, le p a r e c e r í a 
algo semejante al trabajo. E n t r a en el p r imer 
cementerio que encuentra a l paso, enfila la 
p r imera calle que tropieza, y sigue sin objeto 
hasta donde le l l evan las piernas ó hasta donde 
le conducen los zig-zags de las sendas, ó á 
donde los arrastra el g e n t í o . 

Rara vez va á un s i t io para ver este sit io 
m i s m o . As í , por ejemplo, se dan casos de t u r ­
cos que j a m á s fueron m á s a l l á de Kass im 
B a j á ; s e ñ o r e s musulmanes que nunca l legaron 
á pasar las islas de los P r í n c i p e s donde v ive 
u n amigo , n i han atravesado el B ó s f o r o , don­
de poseen una qu in t a de su propiedad. E l col ­
m o de su fel icidad lo hacen consis t i r en l a 
inercia del cuerpo y del a lma; por cuya r a z ó n 
dejan á los inquie tos crist ianos las grandes 
industr ias que reclaman asiduidad, ac t iv idad , 
viajes, l i m i t á n d o s e ellos a l comercio al por 
menor , que puede ejercerse sentado y casi 
m á s con los ojos que con el pensamiento. 

E l trabajo, ,que entre nosotros es lo que re­
gula y determina todas las d e m á s ocupaciones 
de la vida, a q u í e s t á subordinado y relegado 
á o c u p a c i ó n secundaria, á las comodidades y 
á los placeres. E n t r e nosotros el descanso no 
es sino una i n t e r r u p c i ó n del trabajo; a q u í el 
trabajo no es sino una s u s p e n s i ó n del reposo. 
L o pr inc ipa l estriba en conseguir á toda costa 
do rmi t a r , s o ñ a r , fumar el mayor n ú m e r o de 
horas posible; y d e s p u é s en los retales de 
t i empo , en los retazos del dia, en los desper­
dicios de los minu tos hacer algo para ganar 
la v ida . _ 

E i t iempo para los turcos, s ignif ica una cosa 
diversa de lo que significa para nosotros. 

L a moneda denominada dia , mes, a ñ o , se-
^ g u n la o p i n i ó n de los ingleses, carece de o t r o 
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valor que el de la c e n t é s i m a parte del va lor 
europeo. E l menor t iempo que pide cualquier 
empleado de un min is te r io turco para contes­
tar á una pregunta por insignif icante que sea, 
es un par de semanas. L a p remura de acabar 
un asunto por el mero placer de acabar no la 
comprenden los turcos. Desde los mozos de 
cordel, hasta las ú l t i m a s c a t e g o r í a s sociales, 
nunca se ve por las calles de S t a m b u l , u n tu r ­
co caminando de prisa como quien va á asun­
tos urgentes. Todos andan con la misma ca­
dencia, como si mesurasen en el paso al toque 
de un m i s m o tambor . 

Para nosotros la v ida es torrente que se 
precipi ta; para ellos, agua estancada. 

X . 

L A L I T E R A T U R A A L P O R M E N O R . 

E n t r e l o s medios que m á s poderosamente con­
t r ibuyen á mantener en el pueblo las preocu­
paciones y conservar tenazmente perturbado 
su, sentido m o r a l , n inguno mas c o m ú n que 
esa l i t e ra tura trasnochada y callejera que, 
los ciegos de todas las comarcas se encargan 
de trasportar y extender, desde las ciudades 
mas populosas, hasta las aldeas mas ins ig ­
nificantes, con no tor io perjuicio de las buenas 
costumbres, de la mora l , del buen sentido y 
de todas las reglas mas rudimentar ias del 
buen gusto l i t e r a r i o . 

Nos referimos á esa plaga de populares ro­
mances, ó lo que fuere, que arregladores de 
renglones cortos, se encargan de fabricar á 
destajo, en los que no sabemos que es mas 
detestable, si el asunto ó la forma l i t e ra r ia 
que suelen revest i r . N o hay disparatado m i ­
lagro que no sea objeto de una de estas le­
yendas que entontecen al vu lgo hasta el punto 
de que una vez llegada á sus manos, la con­
vier ten en objeto de su a d m i r a c i ó n , no sola­
mente c r e y é n d o l a y e l o g i á n d o l a , sino propa­
g á n d o l a hasta lo in f in i to entre amigos y co­
nocidos y h a c i é n d o l a comid i l l a de todas sus 
conversaciones por no escaso n ú m e r o de d í a s . 

Y a lo dijo e l g ran Cervantes en su i n m o r ­
ta l Qui jo te , nunca bastante admirado . E l poe­
ta (ó poetastro) inventa el mi l ag ro , el impresor 
lo pone en letras de molde, el ciego lo propaga 
y todos van á la parte en la ganancia . 

De este ó parecido modo se expresaba el 
p r í n c i p e de nuestros ingenios hace mas de 
3oo a ñ o s , y á fé, que si en nuestros t i e m ­
pos v iv iera , reflexionara que no hay vic io 
que él se propusiera destruir , en el que me­

nos consiguiera su deseo que %en el asunta 
m a c a r r ó n i c o y l i te ra tura ramplona de los ro­
mances. 

Censurable era ya en su t iempo, el abuso 
que se hacia de esta l i t e ra tu ra al por menor , 
al alcance de todo el pueblo, pero no pudo 
imag ina r que costumbre tan notor iamente de­
testable, satir izada por el mi smo , con tan 
punzante p luma , lejos de estirparse, se habia 
de desarrollar tan considerablemente como hoy 
día vemos, con general disgusto de todas las 
personas de buen sentido. 

H o y los romances que á cinco c é n t i m o s re­
parten á p u ñ a d o s los ciegos por todas partes, 
no se l i m i t a n á poner en las nubes imaginados 
prodigios; los poetastros é impresores cesan­
tes, hacen sociedad para sacar á l uz todas las 
h a z a ñ a s y famosos hechos de todos ios h é r o e s 
pat ibular ios que ocupan los t r ibunales de j u s ­
t ic ia , a r r o j á n d o l o s á la a d m i r a c i ó n de nuestro 
ignorante vu lgo , tan necesitado de cu l tu ra 
como elogiado por los que desde lejos afectan 
ignora r su rudeza y falta de i n s t r u c c i ó n . 

L o s Juanil lones, los Cucurachas, los Pan-
champlas, son los personages siempre ob l i ­
gados de todos los romances, y cuanto mas 
miserables y cr iminales , con mas preferencia 
ocupan la a t e n c i ó n del inconsciente pueblo. 
Miles- de leyendas de t an repugnantes seres, 
invaden los pueblos y las aldeas y se comentan 
sus c r iminales h a z a ñ a s en corr i l los de muje­
res y muchachos y aun entre hombres hechos, 
que por su falta de i n s t r u c c i ó n , no pasan de 
ser unos n i ñ o s , mas ó menos desarrollados. 

O b s e r v a r é entre estas clases, una marcada 
r e p u l s i ó n á leer l ib ros , aunque su contenido 
tenga una forma amena, entretenida, l igera 
y al alcance de su rud imen ta r i a in te l igencia , 
n o t á n d o s e que, suele ser el mejor s o p o r í f e r o 
de sus ordinarias fatigas; pero decidles que 
vais á leer u n romance y lo v e r é i s atento y 
como dijer iendo su lectura, en la que ya de 
an temano , se imag ina u n famoso bandido, u n 
l a d r ó n astuto, ó un ser s in e n t r a ñ a s que al fin 
de sus portentosas y atrevidas aventuras, v ie ­
ne á parar en el banqui l lo infame de los ab­
yectos c r imina les . 

Romance en el que no hay u n c r i m e n es­
pantoso y espeluznante, min i s t r i l e s , guardia 
c i v i l , c á r c e l e s , escapatorias ó p a t í b u l o , suele 
tener escaso éx i to .y los encargados de su ven­
ta se aburren de su confianza en el progreso 
del pueblo. N o se vende y p o r q u é ? porque el 
pueblo tiene m u y imperfecta su i n s t r u c c i ó n 
y no gusta mas que de emociones fuertes, 
de asuntos t r á g i c o s y sucesos t remebundos 
que le impres ionen, hasta el punto de no l l a ­
mar su a t e n c i ó n lecturas á las que no e s t á 
acostumbrado. 
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Semejante propaganda es c r i m i n a l en el 
sentido de la mora l y de las buenas costum­
bres y por lo tanto despreciable y d igna de la 
mas al ta censura por parte de una sociedad 
cul ta , y todas las personas sensatas e s t á n 
en el deber de oponerse á ella un dique deci­
dido y v igoroso . 

A x i o m a es por desgracia demasiado cierto, 
que lo malo se aprende mejor y mas pronto 
que lo bueno y por lo tan to , para los n i ñ o s y 
Jos j ó v e n e s son un pel igro constante seme­
jantes ejemplos. E l fin mora l raras veces (se 
alcanza; mas aunque lo haya, suele pasar 
desapercibido fijándose solo los inespertos lec­
tores, -en las a r t e r í a s , en los e n g a ñ o s y d e m á s 
tretas con que los famosos c r imina les aguzan 
su ingenio , para bur lar el castigo de sus fe­
c h o r í a s . 

Repugnancia y l á s t i m a d á ver como al l le­
gar á un pueblo un espendedor de tales pape­
les, se apresura y a p i ñ a la gente menuda para 
comprar los d i s p u t á n d o s e l o s í r e c u e n t e m e n t e á 
brazo par t ido; y es lo bueno que toman su 
lectura con tal ahinco, con ta l e m p e ñ o , y se 
penetran tan por completo del asunto, sean 
mi lagros i n v e r o s í m i l e s , oraciones s in pies n i 
cabeza ó c r í m e n e s espantosos que m u y en 
breve los aprenden de memor i a , los cantan 
y los repi ten en todos los tonos y en todas 
las llaves por calles y plazas hasta que llegan 
otros nuevos del mismo gusto y estilo á reem­
plazarlos con gran contento y algazara del 
vu lgo aficionado. Ofrecedles, en cambio , un 
cor to y entretenido l ib ro y los v e r é i s enco­
gerse de hombros y mi ra r los con e s t r a ñ e z a y 
c o m p a s i ó n . 

Y si por ventura hay a lguna a lma car i ta t i ­
va que forma el p r o p ó s i t o de l l amar la aten­
ción de los lectores de romances hacia otras 
mas ú t i l e s é ins t ruct ivas ó s implemente re­
creativas y consigue interesarlos para que le 
escuchen, los unos se duermen prontamente 
como l i rones, y los d e m á s sin darse cuenta 
de lo que se lee, n i entender j o t a por su falta 
de a t e n c i ó n , se h a s t í a n , se disgustan y dan ai 
traste con la paciencia del que con los mas 
escelentes deseos se interesa por su cu l tu ra . 
T o d o lo que no sea genuinamente un roman­
ce, de la estofa que hemos apuntado, no lo­
gra interesarlos y por lo tanto es t i empo per­
dido ponerlo en sus manos. 

Como lecturas ya mas perfectas, suelen 
andar en manos de todos, ciertos fol le t i tos en 
los que de ant iguo se relatan la h i s tor ia de 
los Doce pares de Franc ia , los viages del I n ­
fante ele Por tuga l , Oliveros de Cas t i l la y A r -
tus del Algarbe , la L á m p a r a Marav i l losa y 
otras , muchas por este esti lo, mas estas ya 

no son de su completo agrado. De esta ú l t i m a 
clase apenas Hallareis una regular c o l e c c i ó n 
en n inguna casa; mas, de los verdaderos r o ­
mances los he visto muchas veces contenien­
do docenas de ellos cuidadosamente cosidos y 
bien acondicionados. 

Lecturas tan d a ñ o s a s d e b í a n desterrarse 
completamente de las manos del pueblo, pues 
no solamente, son u ñ a gran r è m o r a para su 
adelanto, sino que cont r ibuyen poderosamente 
á conservarle en su e s t ú p i d a ignorancia que 
impide germine en su mente con provecho 
la semil la de las grandes ideas. 

¿ E s que E s p a ñ a .escasea en guerras heroicas, 
descubrimientos maravi l losos, atrevidos con­
quistadores, egregios capitanes, hombres be­
néf icos y sublimes hechos, cuyas lecturas pue­
dan enaltecer el a lma y sean capaces de con­
mover el á n i m o del pueblo, interesarlo y ha­
cerle perder esa af ición decidida á lecturas tan 
deplorables que ex t rav ian á su dóci l i n t e l i ­
gencia? 

N o . E n esta n a c i ó n tan mal t ra tada frecuen­
temente, las puede haber y en efecto las hay, 
para todos los gustos y todas las edades. S i 
q u e r é i s guerras, tenemos la epopeya de F l a n -
des y la casi c o n t e m p o r á n e a de la Independen­
cia; si grandes descubrimientos y conquistas, 
el Nuevo Cont inente nos las proporciona x;on 
las incomparables de Méj ico y el P e r ú ; si 
grandes Capitanes, tenemos todos los Reyes 
ant iguos, el C id , el Gran C a p i t á n , D . Juan 
de A u s t r i a y el in te rminab le c a t á l o g o que po­
dria presentarse; si hombres b e n é f i c o s , fijaos 
bien en Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , San 
Juan de la Cruz , San Juan de Ma ta , nuestro 
D o n Francisco Piquer ó el c o n t e m p o r á n e o 
S e ñ o r M u ñ o z de M u r c i a . Cuantas leyendas 
entretenidas y deleitables p o d r í a n escribirse 
verdaderas y d i g n í s i m a s de i m i t a c i ó n á la con­
s i d e r a c i ó n y f á c i l m e n t e impresionable á n i m o 
de las gentes sencillas? Y con todo se permi te 
y tolera que sin o p o s i c i ó n se abrevie en la 
perversa l i t e ra tu ra de tales his tor ias , extra­
v iando sus sanos sent imientos y oponiendo de 
esta suerte u n dique insuperable á su verda­
dero adelanto. 

F i l á n t r o p o s y moralis tas que de buena fé en­
c o m i á i s los adelantos del pueblo, trabajad sin 
descanso por sustraer de sus manos tan pon­
z o ñ o s a s lecturas: mientras no c o n s i g á i s que 
las aparten de su vista con repugnancia, no se 
p o d r á decir que ha entrado en el só l ido ca­
m i n o de su progreso in te lec tua l y m o r a l . 

5. P s i r d o » 
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Gabinete clínico áe] Bftr.BeirUo. Consulta diana, 
de 11 á 2, Cfille de Tos Amantes núra. 10, entresuelo. 

Gratis á los pobres. 

E¿ Aucdliàdor. =:Ápárate parn facilitar la prime­
ra enseñanza por D. Celestino Moreno y Noguera, 
Capitán teniente de iu fan te r í a .=Prec io : 150 pe­
setas. 

Se vende á plazos á los señores profesores de 
Ins t rucc ión primaria. 

Para m á s detalTes dirigirse al autor, calle de Pe-
layo, n ú m e r o 24, entresuelo, Valencia. 

De porqué rabió el Rey que rabió.: 
mercio de Mediano, 2 rs. 

En el co-

Diccionario popular de la Lengua castellana, por 
D. Felipe Picatoste.=Forma parte de la Biblioteca 
Enciclopédica Popular. = Cuatro tomos encuader­
nados en tela en un v o l ú m e n = 5 pesetas. = Dector 
Fourquefc,—7—Madrid. 

Escenas ców^mponfííffíí. —Pavía .=34=Madríd. 

Libro ]S[uevo.=Borrones ejemplares por D. Manuel 
Polo y Peyrolón. Con licencia del Ordinario se aca­
ba de publicar esta miscelánea de ar t ículos amenos, 
moralizadores, y variados, formando un volumen 
de 400 pág inas en 8.° francés, elegantemente i m ­
preso, con viñetas y tipos elzeverianos y cubierta 
y antecubierta á dos tintas, sobre papel satinado. 
A l precio de diez reales se vendé en'las l ibrer ías 
de Tejado, Arenal, 20; Agnado, Pontejos, 8; y Ola-
mendi, Paz 6. 

Manual del impuesto de consumos, por l a Redacción 
de E l Consultor de los Ayuntamientos y de los Juz­
gados Municipales. 

Acaba de ponerse á la venta la sépt ima edición 
de esta út i l ís ima obra, arreglada á la novís ima 
legislación dei ramo ó sea á la ley de 31 de Diciem­
bre de 1881, á la ins t rucción y tarifas de la misma 
fecha y á las demás disposiciones ulteriores, con 
estensas esplicaciones práct icas para facilitar la ad-
minisferacioa del impuesto, adopción de medios 
para cubrir los encabezamientos, repartos, recla­
maciones, etc.; una completa colección de todos los 
formularios convenientes para la adminis t rac ión , 
gestión y cobranza del mismo; y la nueva legisla­
ción, anotada y concordada para su mejor aplica­
ción ó inteligencia. 

Un volumen de cerca de 300 páginas , en 8.° 
, francés. 

Precios: 8 rs. en rús t ica y 11 en holandesa. 
Los pedidos al Administrador de E l Consultor' 

Plaza de la V i l l a , 4, Madrid. 

3 meses 3 idera.=Hoja_ literaria sema nal, gratis. 
=DOÍ3 veces al mes, ar t ículos de D. Emilio Castelar. 

Apuntes críticos y biográficos acerca de los hom­
bres célebres de la provincia de Teruel, por D. Ma­
riano Sanchez-Muñoz Chlusowiez. 

Pocos ejemplares quedan ya de esta obra, pu­
blicada por la REVISTA DEI. TURIA. Véndese á dos 
pesetas en el Comercio de Mediano, calle de San 
Juan n ú m . 1. 

Se remite por el correo, añadiendo á su importe 
10 cént imos de peseta. 

Revista popular de Conocimientos titiles.^Pre­
cios de suscricion: Un año, 40 r s . = S é i s meses, 
22.=Tres meses V¿.=Regalos. = A.\ suscritor por 
un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 
que haya publicados en la Biblioteca, 2 al de 6 me­
ses y 1 al de trimeste. 

Gran suscricion musical, la más ventajosa de 
cuantas se publican; pues reparte además de la 
mús ica de zarzuela que se dá por entregas y sin 
desembolsar un cént imo más , otras obras de rega­
lo, Á ELECCIÓN DE LOS suscRiTORES, cuyo valor sea 
igual al que hayan abonado para la suscricion. 

Almacén de música de D. Pablo Mart in=Corro 
4=Madrid.=Corresponsal en Teruel, Adolfo Ce-
bre i ro=San Esteban=5. 

La Guirnalda es sin disputa el periódico de mo­
das mas conveniente á las familias y más eco­
nómico. 

La Correspondencia Musical es el periódico de 
su clase que ha obtenido mayor éxito en Espa­
ña . Se publica todos los miércoles, en ocho gran­
des pág inas á las que acompaña una ó dos pie­
zas de música de reconocida importancia. 

E l Dia.=^El m á s barato de los per iódicos .—Sus-
criciones. Madrid un mes 1 peseta.=Provincias, 

Distracciones poéticas, de D. Miguel Ruiz y To­
rrent.—Precio una peseta cincuenta cént imos.— 
Para los suscritores á la RimsTA DEL TURIA. 1,25 
cén t imos . 

Don Quijote de la M a n c h a . = Ü n solo volúmen 
de 372 páginas ,—5 reales para los suscritores á 
la REVISTA DEL TURIA. 

Los N i ñ o s . = R e v i s t a quincenal de educación y 
recreo bajo ia Dirección de D Cárlos Frontaura.— 
Barcelona. = ü n año 10 pesetas. = Un semestre 5 . = 
Un trimestre 3. 

B l i a i r de an is .—\§ rs. con casco, 8 sin é l . = F a r -
macia de Adam. = S. Juan 71.—Teruel. 

Teruel:=Imp. de la Keneficencia. 


